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I .
—Ponte lo mejor que tengas en tu gnir- 

daiTopa, ciiicba, que boy es San Antonio y 
sabes que quien no va i  la Florida pa gojar 
de lia primera verbena que Dios envía» no 
es legal que se las eche de ser persona casti* 
aa. Conque eaca los trapitos de cristianar, 
Ma^imína, y amos i  tomar nn coche que no 
haiga bajao Falquila, pues no es justo que 
nosotros montemos en el tranvía como si 
fuésemos pobres de solenidá,

—Mentira paece que tecgis hoy ganas de 
bajar í  la Bombilla pa divertíte, Meledo, 
cuando llevas quince días sin dar azadona- 
zos en las obras de la Villa y alimentándote 
gradis á mendis, por ser tan prima,.,

I—No me hables de cosas tristes; coge el 
mantón de Manilf... y i  ver si te dan de em- 
pefio diez mosguitos, Manmina, con lo cual 
habrá bastante pa pasarnos allí el día como 
dos principes rusos, V atiende á mi progra- 
mita: primero, í  tomar el coche; segundo, i  
almorzar en Niza, ú en cá de Juan ú en La 
Huerta; y último, á ver la capilla del Santo, 
ande hay unos frescos..,

— Pa IrercoB, tú,
—Maslmina, jqué afán tiés de coiromper* 

mé lasoracionesi
—|Avisa! Mis si quiés rezarle a! Santo, lo 

mejor es que le pidas que te cure los ataques 
de sinvergonzonerfa que te dan. .

—Cállate el pico, y á ver si puéserque 
siga... Después que veamos la iglesia, nos 
tomamos uua sidra, por ser lo que mis le 
gusta de lo tocante á bebidas; nos marcamos 
un cbotise como las personas fisnas, por ser 
tm baile tranquilo que se pué llevar sin pri­
sas; merendamos unas...

¡Magrasi , ,

—De jamón, con unas tintas; cenamos, I 
media noche; y alnego á compr ir rosquillas^ 
cacffgílés, mojama, churres, torraos y bocas 
de la Isla.

—Pa bocas, ya sé yo enála.
—No lo d irü  por la mía.
—¡Ni que te la hubi t hecho un frailel
—¿Te quiés callar, Masimina?
— Bien, M is si pa tó eso cuentas con n i  

mantón de Manila, ya pués irte despidiendo 
por ahora de la florida, pues está en el qui­
tamanchas desde hace unos cuantos dlas  ̂j  
por eso no he ten lo que darte á comer cor­
dilla.

—[Pal gatol .
— ¡Miiul
—No me mayes de esa forma, Misitniiu, 

¡que no estamos en Enero!
—¡Tamién tiés tú unas salidas! ¡Sí te cree- 

rls qne las gentes te alimentan de rositisU 
Gt mantón está en el tinte (ó alase, en cá nd 
lia), como lo están mis pendientes, mi pul­
sera y mis sortijas, y mi allombrao de ocho 
puntas, y un colchón, y tres camisas de hilo 
(/ de manguis), y el cuadro que me tocó en 
una rifa -¿te acuerdas?—cuando pusieron la 
kermés de la Latina... Lo mis seguro es qne 
vayas á la Villa; y, ya que no en <la primen 
verbena que Dios envía», pa San Juan ú pa 
San Pedro se cumplirá el programita qne 
acabas de hacerme. Y ahora levántate de U 
piltra, y á trabajar, ¡que el trabajo ennoblece 
y diiniñcal

—iTiés cosas de á perra gordal... ¿Trabajar 
yo en este dfa? Lo que bago es ir á mi 
dre, que aún tié cinx) pesetUlis pa servidor, 
¡y me largo con ellas á la Floridal 

Por loa Inteilooatoeei,

‘ C a w to *  M t r a n d m
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LA HOJA DE PARRA
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R E S I G N A C I O N
RuitANTE Its boras de parleta, en el 
■ recreo, las monjag de Santa Eda- 

vjgis platicibaa con Us novicia» ;  
educandae, bajo el toldo tupido 
del eaparrado de la bnerli.

______  Eran aquellas horas de tranqoi-
loasieto, momentas tambiinde enseSauza 
piadosa y devoto ejcnplo coi la relacidn de 
vidas de santos y hazañas de bienaventura­
do» en lucia abierta contri la» asechanza 
del enemigo malo. El relato de li» 
tenticione» era, por lo general, lo 
qne mis agradaba espiritaalmente 
alas aprendizai de religiosas, la 
mayor parte de las cuales deseaba, 
con un ardor místico, naturalmen­
te, qne viniese i  tentarlu el ene­
migo, por malo que Fuera.

' Sor Anastasia era U qne anas 
veces con la lectora del Año Cris­
tiano ó del Píos Sinctornm, y 
otras con la narracidn de cnalquicr 
anécdota qne_ en aquel momento 
recordaba, edtñcabi i  sus oyentes 
y templaba sus almas, preparindo- 
lai para la excelsitaí de nua vUa 
superior consagrad i f la prictici 
de las virtudes y al servicio de la 
divinidad.

Toda idea terrena, toda livian­
dad carnal, todo goce de los senti­
dos, bibla de huir de aquellts jo- 
vencitas corderillas rescatadas de 
entre las guras dcl mundo lobo y 
recogidas en el redil de les pasto- 
yes de Cristo, Suerte era, y grande,
Is de las venerables madres qne 
u t  cons^nlan apartar toda idea 
de impureza de aquellas azucenas 
fanmanas.

Sor Anastadi reEerla esa tarde signaos 
episodios de la vida de Santa María Migda- 
Icna, Santa Pdagia, y Santa María Egipciaca, 
y  otras fimosii peaitentes, sin olvidar, para 
poner espanto en el inlma de sn anditorio, 
«1 relato de conversiones despnés acaecidas, 
como la de Santa Mi'garitade Cortona, que 
al entrar en una iglesia y notar el mal otar 
Rue despedía un cadiver allí de cuerpo pre- 
sMte para los funerales, convirtióle al bnen 
vivir en cnanto sapo qne d  lítido díFuito 
habla sido nno de sus mtlUiples amantes, 
cuando  ̂todavía no era cadáver y no olla tan 

Bien es verdad que la narradora no 
contaba qne la aprovechada señora cortonen-

se habla esperado i  estar fondona y cari ps- 
trefacta ella también, para enterarse de qoe 
los amantes se morían y hedían además.

Agotando el tema de sn conferencia. Sor 
Anastasia, contenta por ver qne iba infna- 
diendo en las muchachas nn santo boiror l  
los deleites de la carne, decíales cómo cierta 
santa de las que hablaba tnvo qne rechazar 
en su retiro det yermo tantas acometidis dri 
pecado i  la limpieza de su seza  ̂ como al

S A N O S  C 0 N S E ] 0 3

~ f̂uUta, hija mia, na hagas oaso de embrlsg tdoraa 
prometas, que todoa son unos pdrñdori

suyo el bendito San Antonio Abad.
Halllbase la santa en la gruta qne 

elegido como domicilio, satisfecha y feliz por 
no tener qne pagar al casero, ni habértelas 
con el ímpnesto de inquilinato, porqne eriat 
eran las ventajas qne propircionaba el ave­
cindarse en la Tebaida. Pero el picaro d d  
demonio, que habla hecho cnestión de gabi­
nete, ó de alcoba si se quiere, el derribar tan 
sólido ediñeio, como era la virtud de la 
bienaventurada, no dejaba de molestarla, 
apirecténdoee á ella bajo todas formal « 
apariencias.

Unas veces era un culebrón formidable; 
otras en forma de fieras diferentes. En fln, el
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M . HOJA DE PAREA

HBtibo sistftnf que el ilitblo, qoe debe ser 
BD pobie dúblo, ba etrpleedo sieirpie pita 
ápirecm c i  tos bienaverhradci ú e ttrb rs  
HJBOS, sin qec pstczcB vetcsfitiil que, irolcs> 
Undolcs tan tonumente, consigtiien hacer 
CB cUoB ninguna ptopagarda i  su favor.

E^ro en itgunas ocasiones corsegnla 
untrbr ion el vtrdadeio etsuins, antique la 
virtud de les scotnetidos, ¿ si se quien en 
Edta de gusto, hiciera fracasar aquellas em-

—tVunoi, quQ n t i r  «n un hotel con tanto 
iMwbce y sor todavia donoeiial

píeses. Tales razrnes eran cuardose le apa­
léela á Sen Amonio, á San Pablo t otros 
Cftmítes en bpura de real moza, con un mo­
vimiento rítmico y acompasado de cadena 
f  de 0)08, que realmente no se sebe la 
ttesespenrt^n de los solitarios después de 
dejarlas marcbir, y son de suponer los gol­
pes que se dirían en la cabeza, cuando al 
llegar la noebe recordaran la visita de por 
h  tarde, ,

V i  las santas penitentes el demonio tenia 
tu  cambio el bu-n acuerdo de presentarse 
en forma de cumplido caballero, al cual no 
le hitaba mis que estar vestido para ser un 
correctfsimo sfSer. A la santa de que habla­
ba Sor Anastasia aquelti tarde, babfascla 
parecido no moco lotnido y robnslfsimo.

de gigantesca traza, quien Iras de cortejarla 
con teda la snavidad de que era capaz, que 
no en  mucha, acatd por querer acudir i  la 
vtclencia y apcderaise de la santa.

—¿Y qué pasó?—preguntó entonces la 
bermana Margarita, una novicia modelo.

—¡Qué babfa de pasar)—rerpondió Sor 
Anastasia—que ti  demouio fué confundido, 
y acabó por huir, ante la heteza de la sanh. 

—Pues JO creo que la santa hizo maL 
—tCbiquitlsl 
—Vo, en su lugar...
—¿Qué hubieras hecho?
— Considerar que era una prueba que la 

Previdenria me enviaba para sufrir, y hu­
biera recibido con lesignacióta los ultraje» 
del enemigo.

J * e c f ro  efe R ^ fife fe

EL FBLGOH OEIG BOLLEBG
CANTABLE DE UNA OBRA INÉDITA

La bollera, 
que tenío el bolillo 
dulce y caleulUo 
para el que lo quiera.

Cobo éste que yo te ofrezco 
no encuentras bollo ninguno; 
en invierno y en verano 
es el mejor desayuno.
Para tomar chocolate 
no hay nada má« exquisito; 
para motirlo tn la leche 
es superior mi boUito; 
si prefieres en calé.,, 
mojalé, mojalé, mojalé,

ift
Tiene canela y vainilla ^ -

y u i aroma delicioso; 
tiene azúcar abundante, 
sin estar empalagoso.
Para mojarlo en licores 
es lo mejor mi bollito, 
pues al mojirlo se pone 
en seguida esponjadito.
Y si te gusta en el té... 
mojalé, mojalé, mojaté.

«
La bollera, 

que tengo el bollito 
dulce y calentito 
para el que lo quiera.

G ra b fn o  P e r a f l c »
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LA HOJA DE PARRADE LA SEMANA PICARESCA
( n o t a s  d * m i  c a r n e t )

HI MNO AL VE R A NO
[UES señor, no ba]r dada; esta-nos en 

plena pertarbación. Perturbación 
polfúca, perturbación a r tís tic a , 
perturbación atmosíórica. Esto es 
un nnnicomto suelto.

____  Los políticos andan completa­
mente mochales, según tendrin ustedes oca­
sión de observar, si tienen el vicio de la Cosa 
pública, que es una de las costa que más se 
manosean en este país. Ai decir de los ene­
migos del Qjbítrno, en pleno Parlamento 
se acaba de cometer uno de los más escan­
dalosos delitos; se ba cometido una viola­
ción. ¡Los padrea de li Patria, tan gravea r  
tan sesudos, metidos á violadores!

Pase que, como particulares, hagan lo que 
buenamente puedan, por mis que eso siem­
pre es peligroso, pero en el propio Palacio 
de la Representación Nacional, á la vista de 
todo el mundo, con luz y taquígrafos, con 
divanes mullidos y alfombras tan mui idas 
como los divanes, me parece un poco fuerte.

La victima de este acto de sadismo políti­
co ha sido la inmunidad parlameotacia, que 
por lo vido era una tierna menor, auncjue 
algunos cándidos se babían hecho ¡a ilustón 
de que estaba ya robustecida y pictórica co­
mo una respetable matrona y, por consi- 
gníente, que resultarla dura de pelar, y el 
ĉ ne se atreviese con ella, necesitarla muchos 
riñones.

Ha bastado, no obstante, que Maura se 
sienta farruco para que la violación se baya 
conintmdo con toda facilidad. Por no nece­
sitar, ni la vaselina de La Cierva; como Pe­
dro por su casa.

La perturbación artística no es m’nor. Los 
pintores andan indignados y los escultores 
furiosos por si el Jurado de la Exposición de 
Sellas Artes ba sido mis ó menos judo en la 
adjudicación de premios. Hay artista mele­
nudo que se considera desDonrado para toda 
la vida, porque á su desnudo no le han dado 
una primera medalla. Uno de ellos me deda 
ayer:

—¿Usted ba visto mi «Bacante saliendo 
del baño*? ¿Se ha fijado usted quó delicia 
de lineas, quó morbidez, qué plasüddad?, 
jSi parece que se está moviendo aquella 
camei

Le advierto á as'ed que la modelo de que 
me he servido, á pesar de hacer de bacante, 
no lo ba estado más que algunos ratos para

que yo la modelase, y lo del baño timbUm 
es una finlasla, porque no tiene ni tiempo 
para enterarse de que existen en el mnoÁk 
Estas diflcultades para la ejecución avaloran 
el mérito artístico de la obra, ¿no es cmT 
Pues bien; loa del Jurado no me hau dado 
ni un diploma. ¿Le parece á usted bien que

—{Ves, (úellal Sa tu ba hlnobido ta trantaot 
ta del golpe qne la díate ayer.

—[Anda, puM emonoM Taya Inn golpe quu 
ta han dado á tU

esos señores le corten i  ano la cabeza, 
jándole sin nada?

—[Claro! Si le cortan la cabeza, ta natnral 
que le dejen sin nada.

Pero donde la perturbación rebasa ya lo* 
Utnites es en las regiones atmosféricas. Esta­
mos á mediados de junio, y el tiempo sigo* 
estando más fresco que nni cupletista en la 
secciód cuarta. Si seguí noa asf habrá qo* 
volver al gabán de invierno, dado caio d i 
que no le tengamos empeñado.

Declaro loTemneraente que odio el frío 
por varias rasonev uita de ellas, porque no
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LA HOJA DE PARRA

—IIUMlentel iCt^dado qne ei usted freico! 
—nPnei «ndft, qne tutedA i

Porque hay quien en plena canícula no 
reacciona, aunque el teimAmetro marque 
cuarenta grados á la sombra, y viceversa, 
quien esti caliente en todo tiempo, asi se le 
omcbeu las uarices d un rey de piedra de la 
plaza de Oriente. .

i^ r  eso me molesta que el tiempo no 
«abe de formalizarse y entremos cu la ípoca 

*t**biente tibio tirando i  caliginoso.
Y casi estoy por decir que lo mismo les 

pasa á la mayoría de mis lectoras que, si so» 
smceras, declararin también, cono yo, que 
prefieren lo cílido d lo frío.

&i verano se expansiona mis el doimo, se 
chicolea mis i  las mujeres. ¡No nos da 
ejemplo la propia Naturaleza, hadendo qne 
en la estación del calor aumenten los frutos

Sse desarroLe todo lo que tiene que desaíro- 
arscF
¡Quién so ha sofiado en un parafso lleno- 

de Evas y de Adantsf Pues esto serla impo­
sible si hidese frío. ¡Menuda tiritera Ies en­
trarla!

Innegablemente debió ser en verano cuan­
do nueshos primitivos padres vinieron al 
nnmdo, y por eso, buscando, sin duda, un 
refrescante el primer hombre, le metió el 
diente á la manzana.

En invierno no se lo hubiese podido 
meter.

p ^ ^ u e ñ o  r«ptí**(et*

M puede admirar al sexo bello con todo el 
i l ^ l e  que en verano. En invierno van blin- 
oa^B de ropa y toma uno por motbidects 
naturales lo' que no son ctra tosa oue pro- 
Cloctos de una fábrica de tejidos de Tarrasa 

cambio, cuando hace calor, la indumen- 
™  permite darse cuenta de la
Wlidad. sm tenor i  grandes eqnivocacio- 
n »  Y, además, como ellas están en 11 secre­
to, prooiran las (mbrecitas que so hagamos 
gandes esfuerzos ni de imaginación ni de 

Salvo, como es lígieo, en casos en que 
la» (mpiat interesadas consideran orelerifate 
goardar el incógniío. Claro es que hay mú- 
raas de las que se sienten «expositoran que 
debierra darse cuenta de la realidad y m V
toerelM creto de sus intimidade*: wro es 
preciso tener en cntnti la debilidad huma- 
•Sf* *!(*̂ *'”*" *í el temperamcn- m ijer como naleá tiene aiempre 

derecho... á ¡todol 
JEÍÍo foporíeJ.-iA buena hora!
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PACO CÓMBZ-HIDALGO
( « Visto* por la celebra­
da revista« Variedades* en 
sa número dei domingo.)

Eate *ckico ipaesto*, de recios bíeotes, 

qoe en gentil poiturt dibnjá Tovar,

C8 nn baen mucbAcho y un gran periodista, 

na iteiiible Pircz>, un hombre juncal, 

que igual /ús cautiva con sontisas Oórriz 

que con un articulo gracioso d mordaz.

Él es alma y vida de La Hoja Parra; 

6][ae <mete» í  cura.. y va 1 confesar 

lo mismo í  una lióle del gtncro cbico]| 

que á algún coletudo de gran calidad. 

Siempre nos aotp:ende con una «amignita> 

que sale en La Hoja con un antifaz, 

y lleva al pie un chiste, picaresco uemore, 

qne i  veces le arruga la cara al ñrcal; 

pero él se sonríe y signe sn senda ] 

y escribe en La Hoja cada día mis, j 

y se baila díspueeto á hacer nuevos chistea 

■1 pie de <amigu¡tas> con un aútiiaz, .

rs
■t t
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LA HOJA DE PAREA

L O S
luANiTO dispuso Ii fiesta en honor i  

unes amigos venidos en automóvil 
de Mjdrid, con «sus efectivas espo* 
33S>. Asi lo afirmaba Juanito en to> 
das partes; asi lo afímaban también 
los foiasteroL Unos jr otros aablin 

^ue las tales esposas remachaban por las 
izquftrdas manos. Se fraguó el embuste y 
se mantuvo, para evi* 
tar marmuradonts 
delahonesudad pro- 
vincíana.

Ellas'Tin asiros de 
primera magnitud en 
su dase, Vrnus con 
hotel prppio,40HP., 
abono i  primer tur* 
no y cuenta abierta 
en el Bmco de Es­
paña y en hs princi ■ 
pales joyerías y mo­
disterías madrileñas.
Ellos, mozos jóve­
nes, herederos de 
cuantiosrs raudales, 
que desailfarraban 
locamente, casligan- 
do así la avaricia y 
el acaparo de sus tn- 
gendradrres. En un 
viaje que hiio i Ma­
drid Ju mito, fué ob­
sequiado con gran 
esp lend idez  por 
aquellos sujetos. En 
pago del cbsequio 
lea invitó d una juer­
ga Dctamrn|te anda­
luza. ElloSi acepta­
ron, y I la juerga lle­
gaban á lodo golpe 
de ¡lafi, t t if , para re­
gresaren la otra ma­
ñana i  Mad id. Tedas las notas, todos los 
matices déla juetga andaluza, tnvieron,aque-

e l  m a e s t r o

(1) JM qnln Olcants tía publicarlo an a  nnevano- 
velk. JnaqnlD es pa ís  lo» ano huxinKHieste pnpollta 

naeiEro, Irt- toroftl, íntimo, y  ello non oc%ibe a a  
PMOpotftQi q1o(t1o . . Pero, después de lodo, «ni 
obme no to DeoeeltRn. Dloenta «s uno de loe doi ó  
wee llte-fttoE espKñotei—de Dínsún mcHio más de 
tre»*-<uyo uombre de meentro, d e n  Teces insigne, 
10 T*l© todo, y todo—ateu d én  j  eplAusos y dlaero— 
ee iteTe tres de si,
• y Uhermaíar» dftZo» da
irla» 91 fr»ím ento qn9 pabllcam oi

lia tarde bajo el emparrado lucida represen­
tación.

Subieron al aire,en competencia, malague- 
Oaa, kvantinis y soleares; geguilítias gitam|s 
y polos f  cañas y tientos.

Rasguearon las «sonantas» falsetas celosai, 
arpfgioi lascivos, trinos dolientes como la 
agonía de un amor. Dibujaron los bailarihea 

sobre el piso la se­
villana retozona, el 
zapateado juncal, las 
alegrías repiqueras, 
el tango lasciva To­
do fue pasando ante 
ojos y oidos de los 
absortos forastero^ 
t'do se ofreció  i 
ellos entre cañas de 
Minzanilla, rondas 
montillanas, medias 
copas de Cazalla y 
de Rute y «cbatos», 
tras cuya muselina 
esplendía el Jerez.

A las rondas de 
vino, á los cantares 
y i  la música, acom­
pañaban el recio y 
acompasado palmo­
teo de los jaleado- 
res, los agudos [olésl 
y las ch isto sas ó 
amantes frases que, 
impregnadas en loi 
vanos excita dores del 
alcohol, desgarraban 
la atmósfera.

Entonces fué cuan­
do Juanito, que no 
quitaba ojos de Ire­
ne, y la habla hecho 
apurar con solicitn- 

. des corteses algunos
chatos de jerez, avanzó cordobés en diestra 
hacia la serrana, é inclinándose ante ella, 
dijo:

—Ahora toca d usted, gloría y orgullo de 
mi tierra, dejarnos beber en esa garganta de 
ambrcsl t, una copla de las que allá, cerquita 
de las nieves, entona para delicia de serra­
nos y envidia de loitos los ruiseñores. Ahf 
va este vaso para que se enjuague la boca, y 
venga Dios por ella.

Preludió la guitarra, é Irene, luego de tul 
tanteo quejumbroso, doliente, que arrancó
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I/A HOJA DE PAHRA

—Lo que m i acuerdo de U ouando tocan~á 
diana.
t  —iPor qufl, pllochoí 

—¡Por lo duro que ostí el petatel]

cloros, haciéndola beber nna y otra copa, 
luanito murmuraba al oído de la aerrana 
frases que la hacían enrojecer de vergüenza 
y de orgulla ■

Ya en los postres, se alzó déla silla, rien­
do i  carcaj Idas. Un si es no es vacilante, se 
dirigió i  los guitarristas, y les dijo con itn- 
pe ti osa voz:

—Atiíkos, taqúense ustés an tanguito. (A 
ver si entendemos de eso las serranas!

La danza lúbrica emoezó entre ruflatien* 
eos rasgueos y cimbreos lánguidos de la 
bailadora borracha, Esti, subida endmade 
una mesa, avanzaba por ella arrastrando Ion 
pies, echando la cintura adelaire, dejanÁs 
caer la cabeza sobre uno de los hombros^ 
altos los brazos, los dedos haciendo de *pi- 
lillos». Asi dió la vuelta al tabiero, preln- 
diando el beso COR un frunce picaro de so 
boca. Al llegar la falseta, el cuerpo de b  
hembra retem tló; su duro pecho, remarcado 
por d  encorvamiento del busto, palpitaba 
contra el corplüo, libre dcl mantón que pot 
la cintura cata; la cabeza pendía hacía atrl^ 
descubriendo los primores de la garganta, 
los titilantes ventiníilos de la respingona 
nariz, loi blancos de los ojos, dibujindow 
como dos perlas entre las pestañas. Los bra­
zos se dob'aban en arco; el vientre giraba y 
regíraba con e<pirnos de cópula.. La mujeí 
se daba toda entera, en pleno rendimiento 
de su pudor, en ofrenda báquica de su vir­
ginidad.

gritos de entusiasmo, dió al aire, con grada 
y soltura, este cantar:

Amor tengo metió 
árenlo der pecho; 
me daña, y  arrojarle 
de mi no pueo.
De mi no pueo, 
mangue me mata.
Me ha Jincoo las raises 
en ias entraña.

Un turbión de aplausos, olés y vivas aco­
gió el final de esta copla y el de las que si­
guieron. La muchacha, envanecida con el 
íaito, ergufa rl busto sobre el ancho sillón, 
entornando los negros ojos, entreabriendo 
los encendidos labios, dejando í  su pecho ir 
y venir entre oscilaciones dd mantón de ta- 

y temblores de la crucectlta aúrea, que 
relucía como un ascua sobre la morena piel 
«el descote. Las dos «asadai» madrileñas 
asentaron junto i  la joven, colmándola de

—Y decían que Iban d venir A 
merienda...'

—SI no traemoa'noaotras algo.. 
—Como que acabiremoe por 

nuestro y no esperar toa.
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Los comensales, enardecidos pere) baile f ia música, ibdn deiandoú tra lado las bi- 
pocreslas y entregándose i  prefacios eróti­
cos, cuando la serrana avanzo basta el rebor 
de de la mesa con los brazos tendidos. En 
h»  suyos la recogió Juanito. Con la joven 
apretada á sn cuerpo se perdió entre la tnr> 
ba, hacia el interior de la casa; con ella arri­
bó al gabinete de orientales cojines, qne en 
t í  crepúsculo se tendían como lechos sobre 
ki alfombra.

V faé alH, borracha, inconsciente, en ple-

I N O C E N T A D A S

P or  e s o s  m u n d o s  de  a m o r ...

f  Uo.—Tú te eonforinaa con poco; tu herma­
no quería besarme en el cielo do la boca.

po embotamiento de su alma, en total vibra­
ción de su carne, como la moza se entregó, 
cúmo fuC poseída per el hrmbre que en la 
'|nrisa de bacerla suya desgarró el corpino de 
terciopelo y aplastó om sus dedos la cruce- 
tíUa de oro. i

— Ya no te iris de aquí—dijo i  Irene Jua- 
pito cuando punteaba el sol en loa vidrios. — 
{Para mí, y para siempre te quiero yo, serra- 
pa de los piquitos de la nieve!

Rjiju, LA M m nm
—Cristiano: Me has de dar en esta frente, 

que sólo piensa en ti porque te ama, 
un beso qae parezca enteramente 
como si me acercases una llama.

En mis ojOB tu boca has de poner 
cuando de amor loi mires entornarse, 
porque quiero exponerlos i  correr 
d  delicioso riesgo de abrasarse.

V tus labios tambiCi ban de besar 
en el negro dosel de mis cabellos,
y candentes les tienes que posar 
como si fueran amorosos sellos.

A la rosa de grana de mi boca 
anndaris las cintas de tus labios, 
pues 1( domina una impaciencia loca 
por saber lo qne son tus besos sabios.

De mi giigaota bas de besar en tomo, 
describiendo ce&idas etpirales, 
pues al quemarme tu bilíto de horno 
me marcaris hilitos de corales.

Las diminutas encendidas rosas 
de mis venas anhelan ya sentir 
la presión de las pinzas ardorosas 
que tus labios le deben de fingir.

En la cintura un cingulo de amor' 
de tus besos la trama Da de ponerme, 
sin suspender la artística labor,] 
aunque me veas febril estremecerme.

Y nada mis... Escúchame, cristiano: 
Quiero brindarte nn ideal reposo.]
Si bajas de las cumbres basta el llano...,
]lo balfaris en oasis deldtoeol

—Bien. Te obedeceré. Mas dime ahora:. 
¿Por qué ese afín de que te bese tienes? 
—¡Para que por besar tanto i  una mora 
te castigue tu Dios y._ y te condenesl

J o a q u ín  Dioenta»
« f o a ^ i i t n  A l c a i d e  d e  X a f p a

TAiigei.
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L A  S U S T I T U C I O N
veterano amigo Cindttfo Ldptz 

ba paeidola prímivera y lo qne 
va de Junio en las poaesionfs qne 
BUS primo» lOB duques de X.iie- 
nen en tierras de Toledo. La tinca

^ ____ es magnltica, abundante la caza y
tí aire, y ti ggna excelente.

Entre la i ■ istocrdtica colonia allí reunida 
estaban Eulalia A., viuda de un olvidado 
eeneral: una mujer de treinta y dnto  años, 
tíU y solemne, envuelta en carnes lollizas y 
blancas, majestuosa ton inmovilidad ardien­
te que pondría impaciencias mortales en el 
hombre de mis dormidos apetitos; y made- 
moiselle Elisabetb, una insiitutriz parisina, 
flaca y laminada, con los cabellos rojos y la 
tei^pecosa, y sin otro hectaizo que sUs ejes 
lumecBOS, verdes, constelados de pnntitcs 
Crisea.

Como suele ocurrir, Cándido López se 
enamoró de Eulalia, y MUe. Elizabeth se 
prendó de Cándido. Es la historia eteroa;eii 
este loco mundo, todos los humanos afectos 
urdan asi.

Mientras mi amigo apretaba mis y mis el 
cerco que en ociosidad bibla puesto á la 
hermosa viuda, tos ojos terribles de la insti- 
hilríz le acompañaban y perseguían per to 
das partes. Cándido tos sentía en la mesa, 
Irad o s sobre su frente obstinadamente, aca- 
ticilndole, quemándole, inspirándole deseos 
rabioBOs de levantar k s  pdrpados para mi­
rar á su vez á la tentadora qne con tanto te­
tón y ardimiento le provocaba.

Al fín sucedió, y tl)o batía de suceder, 
porque ya sabemes que las mnjcrfs son el 
orazo derecho de la fatalidad, que Cándido 
llegó á enamorarse de los c ¡os de la france­
sa, de tal suetie que bubÍFse querido arran­
carlos de ac]uet rcstro|enjvto y exangüe, para 
ponerles bajo las bien arqueadas cejas de la 
hermosa viuda.
_ jPeio, St norl ¿Qué trabajo te costaría de­
jar á las mujens lan bien concluidas que 
tadle hallase <n las det prójimo perleccio- 
nes y bethtzcs que la suya no tuviese?...

Sigamos adrtante.
X. había si bido ensalzar su pasión ocn tal 

Eicceiidad j  lin imsisijble acopio de ladi­
nos y certeros argumentes, que Eulalia bul o 
de acordarle una cita en su mtsiro cuarto, I 
lis doce (Je la noche del d a  siguiente.

. Era un jueves. Por la larde, Cándido se 
paseaba por el jardín distrayendo su impa- 
eitiicia, alistando á cada tnomento en su

rel()j el curso cachazudo de las horas. Made-̂  
moisellc Elisabetb se le acercaba; al llegar 
cerca de él detúvose no instante, un segunto 
apenas.

—Le espero i  nsted esta noche—murmu­
ró—en mi dormitorio; á las doce en punto.

AI,—A la vuelta puedes aprovechae un 
tranvía.

Alia.-Descuida, que me vendrá con el OI- 
limo.

Mi amigo no su|^o qné coofesttr; la sor­
presa se lo impidió. La hstilnltiz repitió, 

¡dejándose:
—A las doce tn punto.
Habla bablado sin ronreir, gravemente, 

con la au'otidad Iranquili de lo inevitable, 
mientras sus [ upilts verdes aidlani

Preso entre las voluptuosas asechanzas de 
aquellas des seduedones enemigar, ti pob.re 
Cándido patóiuatio ó cinco horas horri­
bles. Por fín, á lis doce menos un minuto deil Biblioteca Regional de Madrid
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I l.

U noche, se decidió: acudiría i  la cita de 
Eulalia. Salió de su cuarto i  obscuras r  des* 
calzo, desliziudose á lo hrgo de un pasillo 
anegado en las tinieblas de una noche sin 
luna.

De pronto, unos brazos femeninos, delga­
dos, escuálidos, enlazándole, le detuvieron, 

Fni nn momento grato, memorable, jamás 
sentido.

V... [no vióáEula'ii!
íQui misterio habla en todo aquello? ¿De

-Toriblo, ei vleno mi p-Ima lo dtoa nsted quo osto? inlispuesta. 
-¿Y al vleno el primo de la asflorltat 
-Le dice usted que estoy (É^uesta,

qué maquinación fantástica habla sido vlc< 
tima?

Al día siguiente, en el comedor, la hermo­
sa viudad haüó ocasión de decirle:

—Regreso esta tarde.
—Pero...—balbuceó Cándido Lóoez, bus­

cando inútilmente en su imaginación la dis­
culpa.

Ella le inierrumpió.
—Todo es inútil. Nunca hemos estado tan 

separados como ahora.
F é lix  R e d o

EL C U E L L O
¡CNCANTADOitA parte dd cuerpo fe­

menino cuya blancura y gallardía 
constituje nno de sus grandes 
atractivos.

Según los inteligentes en la m a- 
terla, d  cuello perfecto debe tener la longi -

tud de doa 
veces la nariz 
y la circnnle- 
reacia de dos 
puños.

Esta regla 
no c9 infali­
ble, pnes U 
belleza de nn 
cndlo puede 
consistir mu­
chas veces en 
que sea alto y 
d e l g a d o  ó 
g r u e s o  y 
corto.

^Como los 
gastos son in­
f i n i t o  ^  loa 
cuellos h e r-  
mcsos, ó por 
lo menos lin- 
doi, deben ser 
inñnitoB tam­
bién.

Elcnellofe- 
nla de entre 
los antiguos 
romanos ta

importancia de una prueba decisiva en favor 
ó en contra de la virginidad de una don­
cella.

El día antes dd  matrimonio median cd- 
dadosimente d  cuello de la novia con una 
cinta, y al seguiente, después de la noche de 
boda, repellin la operación.

Sí el cuello de la doncella se habla ensan­
chado, teníase por leguro que llegó virgen 
al tálamo nupcial. Si no...
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NUESTRAS COCOTAS
GENEROSA SAN MARTIN

j ENEROSA K Dtma, y i  fe qnc si de 
algo p'ca es de generosa. Jamda 
nc£Ó nada á nadie, y ocasidn bubo 
en qne pata eocoirer á un pobre 
poeta que Ee moría de hambre, 
viendo que toda la vecindad daba 

algo y cono ella no luvíera nada, le ofreció 
■u amor, como tma helaría de la Grecia 
cUsica. C ^ 1

■Pobre Generonr
Es digna descendiente de Mlmi, pero no 

tan espiritual como Afimf.
Ha nacido pata apagar la sed de amores 

de los pobres, de los humildes, de los que, 
por carecer de todo, carecen basta de ta- 
lentalj^

Es muy iormalita, muy mujer de su casa, 
f  si ba ingresado en el gremio de las coti~ 
tables, no ba 
sido ni ñor vi­
c io  n i  p o r  
cilculo.

Podíis afir­
mar, del modo 
m i s  rotundo, 
q n e  Generosa 
prefiere comer 
d o s  relies de 
boquerones y 
beber una bote­
lla de eso que 
Uaman vino los 
taberneros, en 
so cnartito, ma­
no I  mano con 
n n mucbacbo 
iormal, al rega­
lo de un billete 
de cien pesetas. 
íE s  raro, ver­
dad?:

Generosa vi­
no i  la p en ­
diente n i mJs 
ni menos que 
como la mayor 
fwtede las mn- 
lercs; porque bÍ, 
cssi s in  darse 
cuenta.'

En casa de su 
oiadre tenían de 
huésped i  an

6 EN ER 0 8 A SAN

seBorito de provincias, que estudiaba Par 
nsacía en Madrid,

Los chicos, insensiblemente, fueron to­
mándose confianzas, hasta qne llegó un mo­
mento, la muerte de la madre de Generosa y 
loB cfrecimienlos del estudiante, la empuja­
ron i  una unión sin lormutismoB adminis­
trativos ni religiosos.

Despuésd muchacho tuvo que volverá 
í  su provincia, y los amantes se separaron 
haciéndose un sin fin de promesas que el 
tiempo fué borrando.

Como es muy rato que <Eva olvide jamás 
el sabor de la manzana. Generosa siguió de- 
jándOFe querer.

Su bma de jniciosa y buenecita la han pre­
servado de amistades peligiOESs, y en sn tro­
no se van sentando los reyes de su cartfio 
psf ffica mente.

Es la muchacha del barriexde la que do se 
cnentan escán­
dalos, pero déla 
que se habla en 
voz baja.

Hay que ba- 
cetla el amor 
sin ofender sus 
sent imientos  
lelicadoB.

A Generosa 
la ind ica un 
ofrecimiento de 
dinero; p e r o  
agradece nn re­
galo, un disae- 
to auxilio en 
momento apu­
rado.

Hablar co n  
O - n e r o s a  es 
quedarse amigo 
oe ella toda la 
v i d a ,  porque 
lun formal, su 
seriedad no está 
ri ñida con la 
broma y lo s  
tbisies.

Si queréis ha­
cerla feliz, lle­
vadla á los ci­
nes. Allí, vien­
do películas tru- 

HAfiTlN culentas ó las
ííDt,Lnrítut,t f o í l íadas  de
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Tontollni, se queda absorti, y maldito si se 
ocupa de vuestra dactUograffa.

tam biéi se suele escanJilizar del lujo de 
las grandes cocoías, í  las que desprecia por­
que S3n egoístas y agostan muchas ilusiones 
y no pocas fortunis. •

ya ven, sicalípticos lectores de La Hoja

amor extralegal, porque para el otro hace 
falta una casa y más dinero— 

iBendita seas, Generosa, y perddnaiiot 
que te pongamos en esta galería cuando 
debías figurar en una de santasl

ÍA iis  d e  O w a .

—A ti te parecari lo qne quieras; pera antes 
'de un aDo ma ves ea un automóvil*

— iSeri de (Aan/wa;

DE Parra, como hay Magdalenas antes del 
ircepent imíe uto, que tienen un hermoso co­
razón y una moral.—¡SI, una Moral, vitjos 
hipócritas, ra ly sanal 

Oentrosi es la linda midrileñi que cruza 
por delante de nuestros ojos cimbreando el 
talle y taconeando menudito; la qne va al 
Retiro por la maflaga, la que trabaja en su 
obrador once horas y al salir compra, po­
niéndose colorada, La Hoja de Parra; la 
que endulza las amarguras de tantos hom­
bres qne sólo tienen como compensación el

X
¡Y LOS SUEÑOS!...

]u cuerpo esbelta, sensual, de lineas 
purísimas y admirable gentileza, 
reposaba seíloril sobre la blanda 
cftalse longae di la alcoba lujosa- 

Cualquieraal verla tan quieta la 
B  supondría dormida. Sus ojos cla­

ros, serenos, dignos de nn madrigal de Ceti­
na, miraba i á un punto imaginario del espa­
cio. \Y miraban fijos, ¡amóriles, extáticos!...

Adelita se abismaba en un mundo de 
ideas. Miraba sin ver. Pensaba. Su memo­
ria iba presentándole sucesivamente las tmi- 
gines vivas de sucesos, de cosas y personas. 
jToda una historia galantel jPequefia historia 
de una vida qne germinaba todavía en las 
rosas de sus años primaverales!

Y surgió ante su pensamiento radiante de 
luz y de alegría, de vino dorado, esplendo­
res de sol y orgia, de colores y perhimes, lu 
breve vida sevillana.

Recordó á Pepe Márquez, bajo, rubio, 
luerte, decidor, dicharachero, gran aficiona­
do al mosto y á la juerga, y hombre qne se 
moría por guiar un tronco y tender sobre toe 
inquietos lomos de los puros caballos jere­
zanos la hostigadora fusta restallante. A Al­
fonso Rey, ceceador, de palabra jeroglífica, 
bullidor siempre, inquieto aiempre, sin el 
ingenio de que quería alardear, con grada 
de pueblo.

En ráfagas de azahares, con música de co­
plas amorosas, borracha de luz y agobiada 
de claveles y de nardos, y de rosas y de jaz­
mines, se le apareció la visión de sus taides 
de Eritaña, adormecidas por los murmullos 
del moro Qnadalquivir, sustitjfdos los pám­
panos verdes por rosas de té, erguida la figu­
ra y en la mano, como trofeo, la recía caña 
seaiUana, de la qne fulgía purísimo el áureo 
destello de la alegre manzanilla...

iLuegol... Luego su conocimiento con 
Pepe Viñas; sus amores. Lujo, joya», cochea, 
dinero; pesadillas y envidias y recelos y mnr- 
muraciones de las tristes muchachítas pro-
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viacianas. La operación mis tarde y des* 
pués, París. París inquieto y alegre; París 
elegante y p'rvcrtido, con carcajadas de co­
cotes y asaltos de apaches; con sus grandes 
teatros y sus grandes bulevares y su rumor 
exclusivo, característico, inconfnndible,.. lY 
el MouUn Rouge!... |V el chatnpagncl ¡ a  
champagne de Parla, champagne loco que se 
inquieta burbujeador mientras las bocas lo 
toman entre besos de la ñna copa lintinean- 
td... Y después de un lapso de tiempo la 
ruptura con Pepe Viñas y el retorno i  Ma­
drid, espléndida de hermosura, subyugado­
ra, radiante.

Aquella tarde, en el Salón Madrid, habla 
visto i  Aarelio Olivares. Sus manos se estre­
charon afables. Sus ojos se hablan encontra­
do retadores. Ella le dijo:

—]Ya no nos vemos hace tiempol E$ti us­
ted bien grueso, fuerte... ]hasta guapo!

Y él, mientras, reía:
—¡Por Dios, Adelital Usted sí que esti

hermosa, soberana, linda..
V la envolvían sus ojos varoniles y ansio­

sos en una mirada tierna y acariciadora.

La plata de un rayo de luna besó sus la­
bios rojos, sangrientos y se irisó en los dien­
tes ebúrneos, arrancíndoles cambiantes de 
nicar. Era muy tarde. [Cuánto tiempo habla 
estado allll |Ni lo siblaí

Se levantó para desandarse. Frente á la 
luna de un armario riquísimo contemplaba 
gozosa el caudal de sus encantos. Quitóse 
lentamente la deshabillé. Por los calados en- 
fredoses de sus faldas se vela la pierna mór­
bida y nerviosa, ajustada por la presión las­
civa de una media transparente. Se soltó la 
chambra ceñida y en la cascada de suiíles 
encajes* asomaron su opulencia los rosados 
senos tembladores. La camisa transparenta* 
ba nn torso de curvas voluptuosas y la piel 
fina y tersa, blanquísima, parecía otro rayo 
de luua. Se extasió un momento mirindose. 
Cas manos principescas palparon los pechos 
ei^nidos y sensuales y fueron á cruzarse 
abandonadas deirás de la nuca graciosa. Los 
ojos claros, serenos, de un mirjr intenso y 
hondo, se entornaron un pcxo, velando con 
los párpados somnolientos su rebrillar de 
lujuria.Un sus-

-rEstá nsted bermosi, linda. 
lY era verdad! Se acostó.
El sueño, que al principio huyó despiadi- 

do de sus ojos de hada, acabó [mr rendirfnf

—SI viesa uatnd. Charito, quS barturidld 
tan grande ha soñado esta noche.

—CnéntarneU usted, duqne, anuque mam* 
boilce.

—jCát Si no se puede expUoar más qna 
fioatnente.

piro largo, ar­
diente, se esca­
pó de sus car­
nosos labios 
bermejos.

El recuerdo 
evocaba las pa­
labras de Au- 
relíoi

soñó. Soñó que les brazos nerviosos y fnet^ 
tes de Aurelio la ceñfan acariciadores y an­
siosos; que los labios avarientos de aquél 
hablan apagado su luego en la piel sedosa f  
Iresca, enzarzando en su cuerpo divino a  
tesoro de sus besos ardientes; que el ara sa­
grada del bendito altar de Amor ce habla en^

riquecido c o n

EN BREVE APARECERA

¡.D ililiiiKi i! Iiiiialii de Espoii
I  Editada parla Emprm de La Hoja de Pa-

las ofrendas de 
aquella noche 
inolvidable. .  • 
|Una, dos, tiü^ 
cinco!...jEstaba 
rendida, ielial 

Una sonrisa 
luminosa alum­
braba Ja divini-
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did de ea cara cuando el sol bajó j  robar de 
Bua ojoa la riqueza de au luz.

La holanda de laa sibanaa deecubria tn* 
discreta la redondez de en eatganta de reina 
jr la morbidez puifeínia de tus hombros. 
Tambíín los pechos cpulentcs y fuertes aso­
maban vencedores sobre la albura del em­
bozo.

Adclita auapiriba eutrecoitadamerte, pal- 
pilantet la nariz dilatada, contiafdos los mi> 
gicOB labics que st ñaban cen sentir sobre 
ellos una tempestad de deseos con la música 
de un beso de amor.

De pronto, alargó los brazos para estre­
char en ellos á la quimérica pers&ua. Buscó 
en balde. Desprttó. Sentida er el leche dejó 
v a w  la mirada por la amplia alcoba li josa.

Se dió cuenta de todo y tispiió desth sio- 
nada. ¡Una ráfaga decoubanedad pasó por 
los ojos daros, srrenos, dulces, luminosos, 
dignes de tm madrigal de Cetina!..

R o g e lio  P é rñ x  tlU vaves*

La torrija de “La ftiliana,,
Nuestros amigos de La Tribuna, el grsn 

diario de la roche, que ern <ste pípdito 
'nuesirD ha sidci el úiiro cue el
público sancionó ) afisrzó con su simpaiía 
y su diheio en k s últimos atos, nos ció 
oías pasados nna buena tarde...

Su corrida resulto estupenda, cctco co- 
Trtsponde á quien sabe hacerlas cesas bico. 
Hasta salieron de ella dos toreros: Oabardi-

to y Agnjetas, tan bravo y tan simpático como 
su paore-, el veterano y siempre grande y 
admirado picador...

Et oiiector de l a  Tribuna, nuestro ilus­
tre amigo CánovasCeivarleSjy su intelfgen- 
tlaimo critico taurino «Don Pfo», estarán 
satisfectOE: (u (sfuttzo dió cuanto podían 
pedir... A ambes—sobre todo i  Cánovas, 
que eu ffs eo le lleva «la cabeza y algo más* 
al úrapitico «Don Ho», canoEO y barrigudo 
ya, les habrán llovido estos dfas so licitudes 
femeninas... A su ptríódico tan conocido, 
le bm brebo un servicio encime: el de ha- 
cetle llegar i las pocas casas que no llegara-, 

|£nborabuena[i

V

E P I G R A M A
La simpática Oregoiia, 

niela de un grande de España, 
su actual íituatióo engaña 
con su rancia r jecuteria.

Del abuelo, triunfador 
en aquellos liempos buenos 
que han venido tan i  menos, 
conserva algo de valor.

Y aunque ya uadre se ocupa 
de cests que han cadreído, 
ella guarda Cf n cuidado, 
los calzc nes y la chupa.

M , d e l  T o d o  y  M M evu^fo*

KO HE D K S rfe l.T E IV  L « B  O B 1G U V U .B S

U IA B L IC IH IltriO  1 » .  DS BL U IU A I]
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Ctlhbsi^Blóa iDédlta ds l«i «ás llastrss ssorltares y dlbujuiss.

N úmero suelto ; C IN C O  céntijwos.
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